EL TEATRO ANTERIOR A 1939. TENDENCIAS, AUTORES Y OBRAS 
                                              PRINCIPALES
 
 
El teatro es un género literario con fuertes condicionamientos comerciales, ello explica que nos encontremos en el período anterior a la Guerra Civil con dos tendencias  muy marcadas: un teatro comercial, orientado hacia un público burgués, escasamente crítico y que aporta pocas novedades técnicas; y un teatro innovador, con escasa aceptación comercial, que pretende ofrecer un nuevo tipo de obras, tanto por su carga crítica como por sus innovaciones técnicas. 

En el ámbito del teatro comercial, encontramos las siguientes tendencias:

1. La alta comedia burguesa de Jacinto Benavente: 

 	Ancladas en el realismo, entre sus obras destacan Los intereses creados, con personajes inspirados en la commedia dell ́arte italiana, y La malquerida.

2. El teatro poético:

.    	Con el apoyo de instancias oficiales, triunfó un teatro histórico en verso muy tradicionalista. Sus autores (Marquina, Villaespesa, los Machado), vuelven a la tradición: comedias barrocas y dramas románticos. Se recrean asuntos de la historia nacional con un estilo efectista y retórico. Destaca Eduardo Marquina con Las hijas del Cid y El Gran Capitán.

3. El teatro humorístico:

Aborda temas superficiales con una trama fácil que se resuelve favorablemente. Presenta personajes populares y castizos que resultan divertidos por su lenguaje.
Destaca el sainete madrileño de Carlos Arniches. Hacia 1910, se impone la tragedia grotesca, dominada por la caricatura. Destaca en este género La señorita de Trevélez.

En esta corriente de humorismo fácil se sitúa también el andalucismo arquetípico de los hermanos Álvarez Quintero. Entre sus obras destacan El ojito derecho o El patio.
Hacia los años 20 surge también un nuevo género humorístico, el astracán, que consiste en la radicalización del humorismo. Su figura más representativa es Pedro Muñoz Seca, entre cuyos éxitos se encuentra La venganza de don Mendo.

En el ámbito del teatro experimental, encontramos un teatro intelectual y complejo que enlazará con las tendencias filosóficas y teatrales más renovadoras del panorama de la época. Técnicamente, intentarán romper definitivamente con las formas realistas de la representación, aspecto en el que destaca, sobre todos, Ramón del Valle-Inclán.

1. Generación del 98 y otros autores

El teatro de Azorín fue de carácter simbólico. Destaca su trilogía Lo invisible.
Unamuno escribe un teatro muy intelectualizado y filosófico, de acción casi inexistente. Entre sus dramas, destaca El Otro. 

 Ramón María del Valle Inclán es el gran dramaturgo de este periodo por su ambición innovadora. Anticipó técnicas cinematográficas (saltos en el tiempo, escenarios múltiples, etc.) y acercó el teatro español al teatro del resto de Europa Podemos clasificar su obra en tres etapas:
- Etapa modernista. El yermo de las almas  es la obra más representativa de esta etapa.
- Etapa intermedia. El ciclo mítico. Escribe, entre la narración y el drama, la trilogía Comedias bárbaras, con una ambientación campesina y una estética modernista extraña y desgarrada.  
- Madurez. Esta etapa marca la aparición del esperpento, un reflejo grotesco y deformado de la realidad. Sus obras más representativas son Divinas palabras y, muy especialmente, Luces de bohemia, donde la estética de la deformación pretende reflejar las contradicciones de la España del momento.  
 
2. El teatro de la Generación del 27

Sus componentes incorporaron a sus obras los avances de las vanguardias y potenciaron la intención social.  

Max Aub. Destacan sus tragedias colectivas (el sufrimiento de las guerras española y europea) San Juan y Morir por cerrar los ojos.

Rafael Alberti cultivó el teatro político. Destacan El hombre deshabitado y El Adefesio.

Alejandro Casona crea un tipo de drama poético y simbólico. Su obra más importante es La dama del Alba.

Federico García Lorca es, junto con Valle-Inclán, el máximo exponente de la renovación del teatro español de la primera mitad de siglo.
 
- Sus primeros dramas ya destacan por su carácter lírico: El maleficio de la mariposa y Mariana Pineda, donde enlaza con el drama histórico.
 -En una etapa posterior escribe farsas para guiñol (El Retablillo de Don Cristóbal) y farsas para personas (La zapatera prodigiosa).
-Teatro surrealista. El público y Así que pasen cinco años destacan por su complejidad y vanguardismo.
- Obras centrales. El tema principal es la lucha entre la realidad y el deseo, encarnada por lo general en mujeres. A esta etapa pertenecen Doña Rosita la soltera o el lenguaje de las flores y su trilogía dramática  Bodas de sangre (1933), Yerma (1934) y La casa de Bernarda Alba (1936), su obra cumbre. En ellas, la pasión trágica se sitúa en un doble plano: el social y el poético. 
[bookmark: _GoBack]
Su teatro supuso una extraordinaria renovación técnica y temática al elevar algunos temas locales de la sociedad de su tiempo a la categoría de conflictos universales. 
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